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1^1'C^1i11'1LC'^lÓll (^C ^il «^IiLtill (^0 IO.^liL;>

o «V.Llenci,ti^».

l?I m^^todo qLll; se si ĥue en Denia y su com^irca para la
preparación dc la pasa Ilamada «dc Irjí^u,, y c^nocida tarn-
bién en el mercado con el notnbre de aValencias», no puedc
ser más scncillo y clicaz,. Consiste en cortar la uva moscatel
e q su ticmpo dc madurcz perfccaa ( meses de a;;^osto y sep-
tiembre, colocándola cn capazns de palma, cuya cabida es ^clc
unos ^a5 kilo;ram^^s, y transhortándola con todu cuidado ttl
«ranchou o casa dc labor. Allí, vali^ndose de unos cazos dc
alamhre, como de ^ kilo^;^ramos de cabida, se pas^t rápidameo-
te la uva por cl a,^•ua hirvicndo, a la que se a^;re^,^a un 5
por Ir^o de lejía. I:1 obj^to dc esta opcración es debilitar la
piel dcl fruto y abrir sus poros p^u^a fa^ílitar la desecación
subsi^uiente; ^sta se hace en cañizos, y dura cinco días, con
tieml^o tavorablc.

Vcamos ahora cl detalle de cada una de estas dos oper<'t-
cioncs Cundamentales.

I.u lejía se obticne por Ciltració q dcl al;ua a tra^^^s de una
mez^la de cinco partes de ceniza y una dc cal viva, mezcla que
se pone en un ^ran barreito de colar, alho apretad^.t, para di-
iicultar la salida del al;ua y l^tvorecer• su imprc^nació q por
las sustancias solubles de la mez^la, si q concentración fij^a.
De esta Icjía se a^;r^^a sobre un j por ioo al agua dc la calde-
ra antes del escaldo de la uva. La t;raduació q sc hace a ojn,
sencillamente. AI pasar unos diez se;^undos el cazo Ileno dc
moscateles por ese a Ĉua hirvicndc, sc observa que al^;uno dc
los ^ranos mzís tiernos y de piel mzís 6na tiene q pequetiísi-
mas hcridas, como cscarificaciones apcnas p^rccptibles, pro-
ducidas p^r el at^tque dr la I^jía, y que sirve q I^ura lacilitar
el desecado. LI olo prácticoes el quc hacc aumentar o dismi-
nuir la propor^ión de la lejía, según que la uva moscatel sea
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de piel más o menos curtida o dura por el sol, exposición del
terreno, etc.

Durante el curso de la operación hay que ir agregando pe-
queñas cantidades de lejía, si se nota que la fuerza de la mez-
cla decae y no es ya suficiente para herir los granos más
tiernos. Comienza a generalizarse la costumbre de hacer es-
tas adiciones echando pequeí^os trozos de sosa cáustica a
medida que lo va necesitando el agua de la caldera.

Después de pasar por la caldera, se vacían ]os cazos de
alambre sobre unos cañizos (zarzos), que se ponen al sol con
la uva bien extendida sobre ellos (unos 35 kilogramos por ca-
r^izo). A1 día siguiente, o a los dos días, se vuelven los raci-
mos y se dan tres o cuatro vueltas, para facilitar la eliminación
de la humedad; a los cinco días, sr el tiempo es favorable, o
más tarde, e q caso contrario, se van recogiendo los racimos
bien desecados y guardándolos en el departamento de la casa
destinado a almacén. La pasa, bien desecada, se reduce al z5
por roo de la uva empleada, en peso.

Casi todas las fincas de una a dos hectáreas tienen su casa
de elaboración, con caldera de ^oo a 300 litros, tres o cuatro ca-
zos de alambre, secadero, donde se extienden los car^izos, un
cobertizo (rirerar^) para resguardar, en caso de ]luvia, y tam-
bién velas de lona con que poder tapar ► os cañizos cuando sea
necesario. Hoy día se utilizan algunas estufas para la deseca-
ción rápida, que se hace en unas treinta horas.

La pasa obtenida por este procedimiento se ]lama «en
raman, y se olrece al comercio, que en almacenes a^^ hoc la
desgrana, clasifica y embala en cajas de madera de 6 y r/a
a r^ y r/a kilogramos, para la exportación a los países anglo-
sajones, donde la tienen en gran estima para la contección de
pudines.

EstRUlecin><iento de uu ^^llinero.

Cuando se quieren obtener productos verdaderamente es-
cogidos y organizar seriamente la detensa ccntra los muchos
parásitos y enfermedades de las aves, es de la mayor impor-
tancia aseg^urarse de que los primeros pasos se dan en firme,
lundando el g^allinero con aves resprcto de las cuales tenga-
mos la seguridad de que están libres de par«srtos y enferme-
dades, y colocándolas en un lugar saneado por completo.

EI camino más seguro es el de adquirir, para incubar, hue-
vos pr•ocedentes de un gallinero que no haya mostrado seña-
les de contagio en todo el ario antrrior, por lo menos; evítese
el colocar esos huevos entre ningún material que, como las
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aechaduras, avena, paja cortada, etc., sea susceptible de hu-
medecerse o enmohecerse. Envu^lvanse los huevos en un
lienzo humedecido con alcohol del jo al ^3o por ► oo, e iucúben-
se en u q incubador enteramente nuevo o limpiado y dcsinlec-
tado a conciencia. Los pollitos nacerán así libres de t^do ger-
men nocivo, y para mantenerlos en tal condición deberá po-
n^rseles en criadoras nuevas o bicn limpias, y no soltarlos
sino en un terreno que no haya servido para la cría de aves
en varios años.

^luchas veces no es posible seguir cxactamente estas indi-
caciones. Si el terreno disponible ha sido usado recientemen-
te para la cría de aves, éstas deben retirarse de la partc des-
tinada al nuevo lote; se cubrirá la superficie con una buena
capa de cal recientemente apagada, y se arará pocos días des-
pu^s. Puede luego labrarse tres o cuatro veces, con intervalos
de una semana, y, finalmente, sembrarse de avena, centeno
u otro cereaL En pocos meses, la mayor parte de los g^rme-
nes quedar<: q destruídos; pero es mejor todavía no dejar en-
trar las aves hasta que 7aya pasado el invierno, pues las al-
ternativas del hielo y deshielo del final de invierno y comien-
zos de primavera son mucho más eficaces para esa dcstruc-
ción que el frío o el buen tiempo continuados.

Si los huevos han de ser empollados por gallinas y no en
incubadoras, el problema de comenzar con un lote absoluta-
mcnte limpio y sano es mucho más difícil. Las gallinas pue-
den albergar en sus intestinos diversos gusanos parásitos y
esparcir con sus excrementos los huevecillos de estos gusa-
nos por dondequiera que van. ^fienen, por lo común, piojillos
y ácaros escondidos entre las plumas, y los transmiten a los
polluelos apenas han nacido. Pueden tambií;n ser portadoras
de lo^ gérmenes de distintas enfermedades, aun teniendo
aparicncias de perfectamente sanas. Por estas razones, las
gallinas empleadas para empollar han de escogerse en un lote
del cual se sepa que ha estado libre de enfermedades conta-
giosas en todo un año, por lo menos, y cuyos ejemplares sean
vigorosos, no atacados por el piojillo ni los ácaros, y produz-
can un gran número de huevos.

Antes de ponerlas a empollar se rociará abundantemente a
las gallinas escogidas con los polvos contra el piojillo; los ni-
dos sc limpiarán a fondo y se proveerán de heno o de paja fres-
ca y blanda; en sitio cubierto se pondrá una caja con polvo del
camino o con cenizas cribadas de carbón mineral, para qne
las gallinas puedan empolvarse ellas mismas cuando salgan
del nido.

Cuando se sacan los pollitos, se les reconoce cuidadosamen-
te para ver si tienen piojillo. Estos parásitos suelen acumu-
]arse bajo la garganta y en lo alto y detrás de la cabeza. Si se
encuentra alguno, debe frotarse con la yema del dedo y un
poco de aceite dulce, tocino fresco o vaselina. Esto mata el
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piojillo, obstruyendo sus aberturas respiratorias, y no perjudi-
ca en nada a los polluelos.

Comcnzando de este modo, puede obtenerse un lote de
aves prácticamente libre de parásitos y de todo germen de
enfermedad, y para conservarlo en tal condición hay que lim-
piar frecucntemente el local y desinfectarlo al^una vez que
otra.

[lay para esto numerosas razones. I:n primer luKar, cn los
intestinos de las aves sanas pueden existir ciertos g^rmenes,
que van esparcií ndose con los excrementos; ^i se les deja acu-
mularse, pueden Ilegar, aumentando su número, a dar lugar a
verdaderas epidemias. Puede tambi^n ocurrir que los g^rme-
nes de ciertas enfermedades conta^iosas sean importados en
el ^allinero por las palomas y demás aves que vuela q de uu
corral a otro, o por las ratas y ratones. C'or último, es muy
raro que los tcrrenos destinados para gallinero queden abso-
]utainente libres de toda infección, es decir, sin q ingún hue-
vecillo de l;^usanos parásitos y sin esporas de nin;ún microbio
productor de enfermedades. I'ara evitar que estós g^rmenes y
parásitos se desarrollen y aumenten en número, hasta el pun-
to dc hacerse pcli^rosos, hay que tener siempre limpio todo
el local y lavar, tres veces por semana, los bebederos y come-
deros con agua hirviendo o con otro desinfectante.

Si se encuentra piojillo o ácaros en las aves o en los alber-
^ucs, se embadurnarán las perchas y las partes próximas de
las paredes con una mezcla de petróleo con un poco de ácido
finico o de cresol. Ln lugar de esto puede enjalbegarse el ^a-
Ilinero co q cal recién apa^,•ada o rociarlo con una emulsión de
petróleo en af;ua jabonosa. Cada tres o cuatro días se dará a
las aves una aplicación de polvos contra el piojillo, hasta la
desaparición completa de los parásitos, la cual se conseguirá
en u q par de semana^, si los remedios indicados se aplican
convenientemente.

L^ conserv^ción del bra.no.

No hay al;ricultor que i^nore la ventaja que puede encon-
trarse en no apresurar 1a venta del ^rano despu^s de la reco-
lección, sobre todo cuando la cosecha no ha sido muy abun-
dante. 5i no aprovechan todos esa ventaja es porque se nece-
sita un cierto desahogo económico que iibre al agricultor de
los apremios de vender. 1'or otra parte, la conservac.ión del
^rano exi^e ciertas precauciones. Ya que no podamos tacili-
tar ]a primera condición, o sea la independencia económica,
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vamos a indicar algunos medios de evitar las fermentaciones
quc pudieran hacer bajar el valor dc la mercancía y la inva-
^ión d^ los insectos y los roedores.

1?n }^rimer Iul;ar, el trigo debe ^'uardarse en locales exen-
tos dc toda humedad y que pucdan aislarse co q toda facili-
dad. Esta última condició q se obtiene fácilmente practicando
las aberturas q ecesarias. Iflás dilícil es combatir la humedad,
quc puede provenir de los muros viejos o de otras causas,
quc rs preciso en todo caso buscar para poner el remedio.

I?I dclecto de la aireación es a veces causa de la humedad:
cuando es persistente y no hay otro medio de combatirle, sc°
pucden atenuar sus perniciosos efectos formando en el ]ocal
un depósito de cal viva, que absorberá en t;^ran parte la hu-
medad; cuando la cal se reduce a polvo, se renueva, y aquélla
sirve pcrl^ectamente para encalar las ticrras.

Purde ^uceder que se haya ^uardado el I;^rano si q estar
aún complctamente ^eco, o en ticmpo húmedo: los montones,
en estc caso, debc q tener poca altura, a fin de que el aire pe-
netre bicn por todas parte^, y con Irecuencia convendrá al
mismc^ lin pasar el ^rano por la criba, o, por lo menos,
tra^palarlo varias veces por semana, hasta conseg•uir el fin
apetccid^^.

I?sta última oheració q es ihualmente q ecesaria en otoi^o y
en primavera, porque los I;ranos se calicnta q Iácilment.^,
como si una nucva savia los hinchara. "I'al ocurre tambií^n
bajo la in(luencia dc las tempestadcs. Co q cl traspalado sc rc-
nucva el aire en derredor dc los ^^ranos y se calma esa activi-
dad intcmpestiva. Ciertos ^ranos, como, por ejemplo, el maíz,
ncce^itan más cuidados quc otro ĉ , por su tendencia a alterar-
se. I'cro, sea cualquicra cl ^;í'nero de grano que se desee eon-
servar, el traspalado debe considerarsc como necesario cada
dos mrsc^, no solamente para q eutraulizar las fermentacio-
nes, siuo tambi^n para pcrturbar ]a tranquilidad de los insec-
tos encmiK^os naturales de los K•rai^os. 1^'0 obstante, este solo
medio no basta, y casi siempre hay que echar mano de otros
procedimientos más eficaces.

Contra los roedores se aconsejan, entre otras cosas, la
esencia de terebinto, las plantas de un olor fuerte y desa^;ra-
dable y los cocimientos de ajos; no concedemos gran impor-
tancia, por nuestra parte, a estos medios, y creemos qi_ie
todos ellos no valen lo que Fll^'UnO^ gatos que sean muy ca-
zadores.

Unas gotas de esencia de menta han de producir tambi^:n
buen resultado: en pocas semanas desaparecen los ratones.

Este procedimiento, eficaz contra los roedores, no sirvc
contra los insectos. A fin de ahuyentarlos, la mejor prccau-
ción es disponer los graneros de manera que el aire y la
lul tengan facil acceso, porque el gorgojo rehuye la luz y la
frescura.
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Otra de las cosas que hay que cuidar es que los muros y
el pavimento estén en pertecto estado, sin grietas, bien lim-
pios, blanqueándolos frecuentemente con la leche de cal, y
especialmente, antes de meter el grano, lavando el suelo con
agua hirviendo y bañando las paredes de alquitrán. EI mejor
pavimento es el de asfalto.

Si a pesar de todas estas precauciones no desaparece q los
insectos, se deberá traspalar y cribar el grano frecuente-
mente.

Pero el medio más radical es el empleo del sulfuro de car-
bono Se esparce un litro de este líquido en el sitio destinado
a recibir el grano. Se dispone después el grano en montones
y se cubre con toldos o telas para que los vapores del sulturo
de carbono se reconcentren sobre el montón y asfixien a los
insectos; después se airea el grano, cribándolo, para que des-
aparezca el mal olor. Es preciso abstenerse de fumar dentro
de los graneros y de entrar con luces encendidas, porque los
vapores del sulfuro de carbono son inflamables y en determi-
nada proporción con el aire pueden hacer explosión.

EI ácido sulfuroso da tan buenos resultados como el sul-
furo de carbono, y además es menos peligroso. Se obtiene fá-
cilmente por combustión de barras, dentro de cacharros vie-
jos que no sirvan para otra cosa. Se calcula en unos So gra-
mos el azufre necesario para tratar un metro cúbico de grano.
El azufre se rocía con un poco de esencia de trementina para
facilitar su combustión. "fodas las salidas deben cerrarse her-
méticamente por espacio de veinticuatro horas. No conviene
luego entrar en el granero mientras no esté perfectamente
aireado.

Con estos medios pueden conjurarse la mayor parte de
las dificultades que se oponen a la conservación del grano y
venderlo cuando los precios sean más remuneradores.
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